


“Quédate con nosotros, Señor”  fue el lema que presidió nuestra 
Asamblea diocesana del 20 de octubre recién pasado. En el texto de los 
peregrinos de Emaús (Lc 24, 13 - 35), como pueblo de Dios de Osorno, 
nos reconocemos en muchos aspectos: también somos peregrinos, 
caminantes; también experimentamos el desconcierto, la 
incertidumbre, incluso sentimientos de orfandad; también nos 
reconocemos como discípulos olvidadizos a quienes les surgen la duda 
y la falta de fe; pero también y, sobre todo, nos reconocemos como 
discípulos peregrinos a quienes el Señor no deja solos en la oscuridad 
de la falta de fe (cfr. Lc 24, 31), sino a quienes el Señor, por amor, se 
acerca con el amor de siempre, y por lo mismo, él mismo se encarga de 
llevarnos al centro de la vida de los discípulos: a la comunión con él y 
sin olvidar que se ha encarnado. El Señor resucitado nos da la alegría y 
nos mantiene en la esperanza (cfr. Lc 24, 34). Y por todo ello le damos 
gracias. 

El encuentro nos permitió vivir la fraternidad, fruto de la acción del 
Espíritu Santo en el bautismo, y en ese contexto escuchamos la Palabra 
de Dios, hicimos oración y cantamos, re�exionamos, discutimos, a 
veces acaloradamente, y celebramos la Eucaristía. Hubo oportunidad 
de escuchar las tristezas, las alegrías y las esperanzas que los hermanos 
y hermanas podían expresar, lo que habían experimentado en el último 
tiempo, y con claridad y caridad hicieron propuestas de cómo ir 
haciendo Iglesia juntos, con la ayuda del Espíritu de Dios. El tiempo se 
hizo corto, pero lo vivido fue intenso y seguramente dará buenos 
frutos, que de a poco los iremos viendo.

Los desafíos que a todos como Iglesia en Osorno nos interpelan y nos 
comprometen, entre otros, son los siguientes: un mayor empeño aún 
por la reconciliación, el perdón y la unidad, necesario para ser 
discípulos y misioneros (cfr. Jn 17, 21); el compromiso decidido del 
clero, y todos los consagrados, a vivir la vocación particular a ser 
servidores de Dios y de su Pueblo; buscar y re�ejar con más claridad 
que el Señor Jesús y su Evangelio son el centro de la vida y misión de 
todos como Iglesia; a asumir con creatividad el desafío de la formación 
para profundizar nuestro conocimiento del Señor y de su Reino y el 
conocimiento del hombre y la mujer y de su historia, a quienes somos 
llamados a servir; la necesidad de un mayor compromiso en la acogida, 
espacio y protagonismo de los jóvenes que sin duda dan vitalidad y 
juventud a la renovación de la Iglesia; un renovado compromiso como 
Iglesia, portadora de la Buena Noticia del Señor Jesús para los 

hombres y mujeres de esta sociedad y de este tiempo que nos toca 
vivir, y como Iglesia que es y debe ser servidora, especialmente de los 
más vulnerables; un renovado compromiso a vivir la comunidad de los 
discípulos y a ser instrumentos de fraternidad, que partiendo de los 
bautizados se extiende mucho más allá; compromiso por dar un nuevo 
vigor a una pastoral social que corresponda a nuestro contexto social, 
económico y cultural de nuestra diócesis urbana y rural.

Hermanos y hermanas, en este tiempo dedicado a la Virgen María, la 
Madre de Dios y madre nuestra, encomendemos los frutos de nuestra 
Asamblea diocesana a su maternal solicitud y ayuda. “Con el Espíritu 
Santo, en medio del pueblo siempre está María. Ella reunía a los discípulos 
para invocarlo (He 1, 14), y así se hizo posible la explosión misionera que se 
produjo en pentecostés” (Vangelii Gaudium, 248). 

Que María interceda ante el Padre y su Hijo por nuestra patria, por toda 
la Iglesia, por nuestras familias, por los más pequeños y vulnerables y 
por cada uno de nosotros, para que busquemos hacer la voluntad de 
Dios en nuestras vidas.
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Durante la oración del ángelus del pasado 28 de octubre, el Papa 
Francisco explicó que durante la mañana, había celebrado la Misa 
de Clausura de la Asamblea del Sínodo de los Obispos dedicada a 
los jóvenes, y compartió su re�exión con los miles de peregrinos 
apostados en la Plaza San Pedro:

La esperanza de Dios no es un espejismo

Tras destacar que la primera Lectura, del profeta Jeremías se  
entonaba de modo especial con este momento, puesto que se 
trata de una palabra de esperanza y consuelo que Dios dirige a su 
pueblo, al que ama y cuida como a un hijo. El Pontí�ce a�rmó 
textualmente: “La esperanza de Dios no es un espejismo, como 
ciertas publicidades en las que todos son sanos y hermosos, sino 
que es una promesa para la gente real, con sus virtudes y defectos, 
potencialidades y fragilidades”.

Tiempo de consuelo y de esperanza

De esta Palabra de Dios el Obispo de Roma dijo que expresa muy 
bien la experiencia que han vivido en estas semanas del Sínodo. 
De manera que ha sido un tiempo de consuelo y de esperanza, 
precisamente a través del trabajo a veces fatigoso.

Escuchar puede ser fatigoso

Sí, porque como dijo el Papa, “escuchar puede ser fatigoso”, ya que 
requiere tiempo, atención, apertura de la mente y del corazón. 
Empeño que cada día – añadió – se transformaba porque 
teníamos en medio de nosotros la presencia vivaz y estimulante 
de los jóvenes, con sus historias y contribuciones.

Realidad multiforme de las nuevas generaciones

El Papa también a�rmó que a través del testimonio de los Padres 
sinodales, la realidad multiforme de las nuevas generaciones ha 
entrado en el Sínodo “por todas partes”: de cada continente y de 
tantas situaciones humanas y sociales diversas.

Actitud fundamental de escucha

A la vez que destacó que con esta “actitud fundamental de 
escucha”, han tratado de leer la realidad y de captar los signos de 
nuestros tiempos. De manera que – como prosiguió explicando el 
Papa – durante estos días se han confrontado acerca de cómo 
caminar juntos a través de tantos desafíos, como el mundo digital, 
el fenómeno de las migraciones, el sentido del cuerpo y de la 
sexualidad, el drama de las guerras y de la violencia”.

Asimismo a�rmó que los frutos de este trabajo ya están 
“fermentando”, como hace el jugo de la uva en los toneles después 
de la vendimia. Y comparó el Sínodo de los jóvenes como una 
buena vendimia, que promete buen vino. A la vez que aclaró que 
el primer fruto de esta Asamblea sinodal debería estar, 
precisamente, en el ejemplo de un método que se ha tratado de 
seguir desde la fase preparatoria.

Y concluyó invitando a invocar por todo esto la intercesión de la 
Virgen María, Madre de la Iglesia, a quien encomendó el 
agradecimiento a Dios por el don de este Sínodo.

Guatemala: dos nuevos Beatos

Después de rezar el ángelus, el Papa Francisco recordó que ayer en 
Morales, Guatemala, fueron proclamados Beatos José Tullio 
Maruzzo, religioso de los Frailes Menores, y Luis Obdulio Arroyo 
Navarro, asesinados ambos por odio a la fe en el siglo pasado, 
durante la persecución contra la Iglesia, comprometida en 
promover la justicia y la paz.

Pedir por quienes son perseguidos a causa del Evangelio

Por esta razón invitó a alabar al Señor y a encomendar a la 
intercesión de los dos nuevos Beatos a la Iglesia guatemalteca y a 
todos los hermanos y hermanas que lamentablemente aún hoy, 
en diversas partes del mundo, son perseguidos por testimoniar el 
Evangelio.

Perú y Venezuela

Y tras saludar a algunos de los grupos presentes en la plaza, como 
la Fundación española “Centro Académico Romano”, el Santo 
Padre recordó que hoy se celebra la �esta del Señor de los 
Milagros, muy querida en Lima y en todo el Perú; razón por la cual 
dirigió un grato pensamiento al pueblo peruano y a la comunidad 
peruana de Roma. También saludó con afecto a la comunidad 
venezolana en Italia, reunida en esta ocasión con la imagen de 
Nuestra Señora de Chiquinquirá, la Chinita.
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Cerca de las 9.00 de la mañana, tres diáconos permanentes, junto al 
padre franciscano René Pesenti, relataron la lectura de los discípulos 
de Emaús (Lc, 24 13-35), luego la hermana Marta Cecilia, 
perteneciente a la congregación de las Terciarias Capuchinas, entregó 
la re�exión que llevó a los presentes a vivir un momento de absoluto 
silencio, de hacer propio este caminar de Emaús en actitud de 
escucha y de recogimiento.

Con este primer momento de encuentro personal con Jesús, 
animados y motivados, los representantes de cada una de las 
parroquias y comunidades de nuestra diócesis, opinó, expresó su 

sentir, sus preocupaciones, sus esperanzas y participó y discernió en 
grupo para entregar también su aporte en las propuestas que 
compartieron en los plenarios, desde donde se sacan hoy, los frutos 
que quieren reconciliar a los Hijos e hijas de Dios en Osorno.

Así, los presentes entregaron sus ideas para la reconstrucción de la 
Iglesia viva en nuestra provincia, entre las cuales podemos mencionar: 
encuentro fraterno, recuperar la centralidad de Jesús en la vida de las 
personas consagradas y laicas, perdonar y pedir perdón, además de 
algunas propuestas que sin dudas serán publicadas pronta y 
debidamente por el Administrador Apostólico de Osorno.

Testimonios de la Asamblea

Emperatriz Morocho, Hermana Terciaria Capuchina (parroquia San José)

Yo experimenté la presencia de Dios a través de la gente que concurrió. Fue muy 
hermoso por que se nos dio una oportunidad para escucharnos, pero también 
fue un momento de mucho dolor para ambas partes, y un espacio de reconocer: 
“Dios vive y el Espíritu Santo Acompaña”, “volvamos a empezar”. También fue un 
momento de perdón mutuo, pero siento todavía que hay mucho camino por 
recorrer, aún hay personas con mucho resentimiento. Apenas hemos empezado 
este camino de reconciliación. 

Sentí a la gente muy contenta de haber sido invitada, de poder expresar su sentir, 
su caminar, de cómo estaba cada comunidad parroquial, y siento que fue una 
experiencia, de verdad, llena de Dios. Valió la pena y sentí a la gente con muchas 
ganas de empezar a construir una Iglesia acompañada por los sacerdotes para 
caminar en comunidad. Hay que orar mucho para poder caminar, en unidad con 
nuestros pastores y como pueblo de Dios. 

Laicos y consagrados, mujeres y hombres, jóvenes y adultos, que vivieron este primer encuentro diocesano, 
quisieron compartir sus testimonios, su experiencia vivida en la Asamblea Diocesana: ¿Qué les pareció? ¿Cómo la 
vivieron?...

Miguel Salas Vargas
 (Parroquia Santa Rosa de Lima)

Me pareció bien la asamblea. En el grupo que me 
tocó participar todos tuvieron mucha voluntad para 
aceptar y escuchar a quienes tenían una postura 
diferente, y participaron y compartieron cada uno su 
experiencia.

Lo malo es que en el plenario algunas personas se 
mostraron pegados con el tema que pasó y 
necesitamos terminar con eso para reconciliarnos de 
una vez. 

Pero la asamblea, sí fue un paso al camino de la 
reparación, estuvo muy bien, y lo otro bueno es que 
vamos dando pequeños pasitos para lograr la 
reconciliación. Poco a poco.

 Y el Señor se quedó con nosotros…

Más de 400 representantes de la ciudad, de la costa y la cordillera de nuestra provincia, 
llegaron hasta el Colegio San Mateo para vivir, bajo el lema: “Quédate con nosotros Señor”, 

esta primera asamblea diocesana, hito en la Iglesia osornina que marca el primer paso hacia 
el camino de la reparación y reconciliación del Pueblo de Dios en Osorno.

Iglesia de Osorno dio un paso muy importante en el proceso de reconciliación
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Marcela de la Barra (Capilla Santísima Trinidad)

Siento que la asamblea fue una situación para mirarnos a los ojos de nuevo, para 
poder escucharnos. Siento que la reconciliación aún no está cerca porque falta pedir 
perdón, especialmente, las partes involucradas, pero fue un primer paso, hay que 
seguir caminando. Tenemos que perdonar, pedir perdón, tratar de volver a lo que 
había antes del quiebre, aunque este quiebre no viene de monseñor Barros, sino de 
mucho antes. 

Me parece que está bien hacer este tipo de instancias, conocernos con agentes 
pastorales que no nos vemos comúnmente, pero falta mucho, el Señor tiene que 
hacer su obra también en nosotros, en nuestros corazones. Hay gente que ya está 
abierta a perdonar, otros que no están ni cerca de aquello. Hay que respetar los 
procesos de cada uno y trata de seguir haciendo comunidad, siendo Iglesia para 
poder sacar adelante nuestra diócesis.

Isabel Valenzuela (Parroquia San Mateo)

Para mí fue la primera vez que asistía a una Asamblea 
Diocesana. Hubo un ambiente, yo diría, no tan fácil, sobre 
todo al interior de los grupos por la división que tuvo la 
Iglesia. 

Me gustó lo que se generó, las instancias de conversación, de 
poder compartir lo que había pasado, y a la luz de la lectura 
de los Discípulos de Emaús: ¿Qué es lo que nosotros 
conversaríamos con el Señor?. 

Se vaciaron mucho los dolores, sobre todo al interior de los 
grupos.  En el mío, hubo bastante respeto por las diferentes 
opiniones, y eso lo encontré positivo, bueno, reparador. Había 
mucho dolor y todos coincidimos que necesitamos sanar 
tantas cosas todavía. 

Esta asamblea era un paso super necesario y positivo para la 
reconciliación y restauración de la Diócesis de Osorno, para 
volver a unirse y para hacer las cosas, no como antes, sino 
distintas, diferentes, pero hacerlas en un clima de respeto, en 
un clima donde esté siempre presente el Señor. 

Arturo Nitor (Parroquia Sagrada Familia de Río Negro) 

Para mi fue algo muy contundente vivir la asamblea, por lo que se 
conversó, sobre todo en los grupos, donde las personas de diferentes 
comunidades pudieron expresar y plantear su visión. 

Me emocionó mucho ver que tanta gente sencilla de nuestra Iglesia, 
pudiera hacer sus aportes en tantas cosas. Me gustó la libertad de poder 
decir y compartir los dolores, las amarguras y lo que sucede en las 
parroquias. Eso traían los hermanos en el corazón.

Creo que, como cristianos pudimos llegar a consenso de muchas verdades 
y esta asamblea fue un primer paso en este proceso de sanación, porque 
las cosas pueden decirse, pero no con los excesos que hubo, sino de una 
forma más dialogante, de manera más familiar. 

Me pareció muy bien este encuentro porque uno queda realmente 
tranquilo, sabiendo que se puede también trabajar con el párroco y 
plantear cosas de buena forma y con verdad. 

Ingrid Horning (Parroquia del Carmen)

Me gustó mucho, me sorprendió porque toda la gente que allí participamos lo 
hicimos con mucha alegría y hermandad. Yo sentí eso y palpé ese afán, el deseo 
de unirnos de una vez por todas, y es que en verdad nunca estuvimos desunidos, 
tal vez un grupo estuvo distanciado, pero nunca en nuestra Iglesia hubo 
separación. 

Nuestras parroquias seguían trabajando igual, nosotros estábamos haciendo lo 
que nos toca realizar en lo pastoral y en el apoyo a los más necesitados, y no solo 
en esta comunidad, sino que en todas las otras parroquias también trabajaron, 
hubo algunos sacerdotes que no lo hicieron, pero fue su posición, allá ellos.

Me llamó mucho la atención la frase del padre Jorge “oremos por las víctimas, 
pero también por los victimarios”, porque ellos se alejaron del centro que es 
Cristo, y cuando uno se aleja del Señor, seguro que toma caminos errados. Creo 
que de todo este con�icto, va a salir una Iglesia renovada para el bien de todos. 
Y nunca más olvidar que el centro es Jesús. Me gustó mucho también la re�exión 
de los Discípulos de Emaús.



Padre, con más de cinco meses como Administrador Apostólico de Osorno, y una Asamblea 
Diocesana vivida, ¿Cómo ve nuestra Diócesis hoy?

Con muchos deseos de hacer Iglesia, de trabajar por la Iglesia, por responder al llamado del Señor, 
en cuanto a la evangelización, a darlo a conocer. También la veo, en unos con más fuerzas que en 
otros, pero con el anhelo de trabajar juntos, de reencontrarse para dialogar, para re�exionar, para 
rezar unidos, para hacer un camino común como asamblea, como Iglesia. Este es un deseo que 
también expresa mucha esperanza en el corazón, en el ánimo y se re�eja en las palabras, en la 
disposición, en la re�exión, y en tantas otras cosas.

Si hace un paralelo, antes de la asamblea y hoy, ¿Cambia en algún grado su visión de la Iglesia 
de Osorno?

No tanto. Siento que todos hemos sido rea�rmados en las convicciones que teníamos antes de la 
asamblea, y que brotaba desde el encuentro con las personas y con muchas comunidades. Escuché 
en cada comunidad parroquial, en las reuniones que tuvimos previamente a la asamblea y se 
con�rmó, con una mayor convocatoria. Se rati�có esa voluntad, ese deseo, esa esperanza que había 
y se dieron pistas de lo que hay que rea�rmar o dónde necesitamos poner el acento para hacer 
Iglesia en Osorno, en este tiempo.

¿Cuál fue el tema más recurrente en la Asamblea?

Sin duda, el tema más pedido fue: recuperar notoriamente la centralidad de Jesucristo, del Señor en 
la vida y misión de la Iglesia: en la vida, poder ser testimonio del Evangelio y en la misión, mostrar a 
Jesucristo, salir porque Él lo pide y manifestar su Palabra, llevar su mensaje a otros hermanos y 
hermanas.

¿Hasta ahora, cuáles han sido los frutos recogido de este encuentro diocesano?

Lo primero es que, a parte de la re�exión y de lo simbólico que hubo en el encuentro, porque en sí, 
la Asamblea habló, habla y sigue hablando. Eso lo tenemos guardado en la memoria, en el recuerdo 
y está presente. El vernos tantos hermanos y hermanas juntos, el rezar unidos, cantar, re�exionar, 
discutir y proponer ideas juntos de cómo realizar mejor este servicio que queremos prestar a los 
demás, movidos por el Espíritu del Señor. 

También, lo simbólico de la asamblea tiene un peso importante; es un lenguaje, a nosotros nos dice 
algo, y las personas que participaron lo están transmitiendo en sus comunidades. En algunas 
compartieron esta experiencia en la primera misa que hubo al día siguiente y está animando en los 
encuentros a distintos niveles. 

Lo segundo, es que estamos recibiendo las iniciativas, las sugerencias, las propuestas que salieron 
del encuentro, y que lo estamos discerniendo para llevarlo a un programa pastoral. Yo creo que el 
Señor se está manifestando en todos.  

En el marco de la Asamblea 
Diocesana que se realizó el 
pasado 20 de octubre, con 

el objetivo  que los 
asistentes se escucharan y 

desde allí, impulsar 
iniciativas que muestren el 

camino hacia la 
reconciliación del Pueblo 

de Dios en Osorno, el 
Administrador Apostólico, 

Obispo Jorge Concha 
Cayuqueo nos compartió 

su mirada respecto de 
nuestra Diócesis, los frutos 

que se recogen de este 
encuentro vivido y destacó 

algunas iniciativas que 
prontamente se traducirán 

en un programa Pastoral 
para la Iglesia osornina 

Obispo Jorge Concha Cayuqueo 

“A buscar la unidad, la paz entre nosotros, a encontrar vínculos de 
fraternidad y construir una Iglesia mejor, para un mundo mejor”

nos invita como Pueblo de Dios en Osorno
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Padre, ¿A qué nos invitan estos frutos, y a usted como Pastor de la 
Diócesis?

Nos invitan a seguir entregándonos, y a partir de mí mismo, a este servicio que 
prestamos en nuestra Iglesia en Osorno. También nos exhortan a recoger las 
propuestas, tratando de ordenarlas y de ponerlas en práctica con la ayuda de los 
dones del Espíritu de Dios: con inteligencia, con la sabiduría que nos pueda dar el 
Señor para que sea verdaderamente provechoso, y sea un impulso que perdure en el 
tiempo que se traduzca en un programa de pastoral porque eso es lo que nos va a 
marcar un camino a corto y mediano plazo.

¿Qué se viene ahora, después de este importante paso en el proceso a la 
reconciliación?

Ahora estamos decantando las propuestas y el diseño de un programa de pastoral. Por 
eso, ya tenemos programados encuentros con algunas de las áreas que son neurálgicas 
en la vida de la diócesis: con la Catequesis, Pastoral con Jóvenes, Cali 1%, ministros de 
la Eucaristía, y así, nos encontraremos por áreas, porque necesitamos tener criterios 
comunes.

¿Se viene el primer paso entonces para reorganizar la Pastoral Orgánica?

Sin asamblea, también necesitamos tener una Pastoral Orgánica. Ahora, con asamblea, 
tenemos más aporte para contar con ella, porque hemos recibido propuestas, iniciativa 
y gracias al Señor, contamos con una lluvia de iniciativas que nos van a ayudar mucho 
para ese programa pastoral.

Padre, ¿qué es lo que más destaca de la asamblea? 

Hay varias cosas que uno puede destacar; desde la respuesta que fue muy buena 
porque era una asamblea con asistencia limitada, donde en principio se programó para 
300 personas, después pensamos máximo para 350, pero asistieron más 400 hombres 
y mujeres de todas las comunidades de nuestra Diócesis. Eso nos dice que había 
hambre de encontrarse, un deseo grande de construir Iglesia y de hacerlo juntos. Me 
llamó mucho la atención las expresiones de alegría y de esperanza que hubo. 

También hubo confrontación en algunos grupos, en donde se dijeron cosas por lo 
que había pasado en la Iglesia Diocesana, porque hay miradas distintas al 
respecto. Eso provocó también expresiones fuertes de la postura de cada uno, lo 
que también nos hace bien en la justa medida. 

Hemos aprendido con esto y tenemos que aceptar que no todos somos iguales, 
que no hay uniformidad, hay diversidad. Tenemos que aprender a crecer en 
eso, aceptar diversidad también de opiniones, pero que eso no sea más fuerte 
que las expresiones de unidad y de comunión en nosotros y entre nosotros.

Esto es tan fuerte como el trabajo que necesitamos y tenemos que hacer ad 
intra: el  reestablecer la comunión, una pastoral organizada y el salir al 
encuentro del hermano. Entonces se expresa lo que siempre tiene que 
hacer la Iglesia: mantener la unidad fundamental, esencial con Jesucristo. 

El Señor cuenta con nosotros. El está haciendo su obra, como siempre lo ha 
hecho con el ser humano; no tiene aquí un ejército de ángeles, somos 
nosotros los que estamos y con muchas limitaciones. Nos tiene piedad y 
misericordia, y nos invita a salir de nosotros mismos e ir al encuentro de 
otras personas.

¿Cuál es su llamado o la invitación para los católicos y no católicos?

Les invito a que no nos quedemos con la realidad que se impone a veces, 
que impacta negativamente y golpea.  No nos quedemos con el impacto 
que tienen los actos de violencia, de tensión, de división, sino que 
re�exionemos esos hechos. Eso es lo que le corresponde al ser humano; 
pensar, discernir, escudriñar la raíz, la causa y el cómo superar los 
con�ictos, las di�cultades y desde ahí, la invitación entonces es a buscar la 
unidad, la paz entre todos, a encontrar vínculos de fraternidad y construir 
una Iglesia mejor, para un mundo mejor. 

¿Cómo participan los consagrados en la construcción de una mejor 
Iglesia para Osorno?

He escuchado en los consagrados, el deseo y el compromiso de construir, 
de estar de parte de la Iglesia que quiere: primero dar testimonio de 
Jesucristo, el Señor y segundo, ser una Iglesia servidora. Tenemos que 
sumar todos, la misión de cada uno y su carisma es muy importante. Todos 
servimos en la construcción del Reino de Dios.

“Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre” (Heb 13,8) 7






















